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LA CARIDAD EN ESPAHA (').

EL B()syital General dé lfadrsd.

ARTICULO PRIMERO,

El llospital General de Madrid ha sido siempre uno de los estg-

hlecimienlos de beueñcencia que menos conespondian á su nombre:

el desorden¡ el desaseo, el abandono, la dureza, han reppesentado

desde muy antiguo papeles importantes en ese lerrible drama de la

hutnanidad doliente, pobre y olvidada que se representa en aquel

vasto leatro: lo mas desconsolador que tienen alli loe abusos, ea que

son inveterados.—Nunca se ha visto orden en cala casa,—.nos decia

una Hermana de la Caridad que llevaba muchos años en ella; y baca

muchos tambien que D. Melchor Ordoñez, en aquella Memoria que

hara para nosotros siempre querida la suya, denunciaba grandes

abusos, y hasta grandes horrores. (Se han correjidol Procuraremos

investigarlo, pero antes hemos de hacer algunas reflexiones parliendo

de estos principios:
1.' Que la justicia está antes que la caridad.

Que la caridad, nos manda que consideremos toda accion

perjudicial como consecuencia de un error. G de una ligereza, á lne-

nos quc evidentemente aparezca que es obra de la mala voluntad.

B.' Quc la caridad busca mas bien remedios qug cu)pás, y antes

dirija súplicas que acusaciones.

Procuraremos atenemos siempre á estas máximas, porque la ca-

ridad en los juicios no es menos necesaria que en. las acciones..

Cuando un establecimiento de beneñcencia está tnal, se; acusa á

las autoridades y á las corporaciones que le tienen á. su, cargo: po-

drá suceder que eslén en falla y que tengan culpa, peroáhasta quá

(') Rn la seccion de nuestro periódico que llevara este lltulo, dareinos

cuenta del calado de los establecimientos de boneticancia, instilutoa hanéñcos

y asociaciones carilatlvaa.
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punt] titjftet'ei p5blico derecho á echársela .en caraf tCampfimos
como crtsttanost coino criaturas compasivas y que tienen' senti-

mientos de humanidad, acusando á la Diputacion Provincial de que
no atiende á los desvalidos, y no haciendo nosotros nada por ellos7

Antes de exijir á otro' el cumplimiento de su deber, tno estamos

obligados á reflexionar si hemos faltado al nuestro7 tQué ha pasado

por nóéstra conciencia para que al saber que nuestros hermanos su-

fren y mueren sin auxilio eficaz, se tranquilice con que le digamos:—

yo no soy Gobernador ni diputado provincial7—

tQué ha pasado por

nuestra conciencia para que no responda:— tY no eres cristianoftY no

eres hombre7 tY puedes relevarte de cumplir los deberes de tal, por-

que la Diputacion ó el Gobernador no cumplan los suyos7 tDesde
cuándo un mal ejemplo es una buena razon para los hombres hon-

rados? tDesde cuándo tiene autoridad ni fuerza moral la voz del

que exije de otro lo que él no es capaz de hacer? Te han dicho que

en este hospital no habia carbon para calentar el caldo, que el caldo

no contetfia sustancia alimenticia, ;y no has ido á procurar remedio

tp tanta desgracial ¡No tenias autoridadl tY no tenias tampoco
cálor en tu corazon y lágrimas en tus ojos7 Bien harias en llorar tu

culpa entesase acusar la agena. Has estado enfermo. Has tenido asis-

tgnciaiesmél'áda é inteligente, cariño, todos los consuelos; y cuando

ñenéakecés, cuando empiezás cómo á renacer de nuevo á la existen-

cia, que te ofrecé un goce en cada funcion de la vida; cuando el

manjar:que saboreas y el esfuerzo que puedes hacer ya, te dan satis-

faccion y alegtiá'; cuando, en fin, recobras la salud, no piensas: «Allá

saóajo áay' centenares de criaturas de Dios, hermanos mios, que

~suftgn enfermos y desamparados; á cuatro de ellos, á tres, á dos, á

»uuo siquiera, voy á llevarle por un momeato el auxilio que se me ha

»prodigado á todas llóras, y en aecion de gracias de haber recibido

»tantosrcónsuelos, voy á consolar un poco.~ Tú no piensas nada de

esto, y pasas de largo por esas puertas, donde entran tantos que su-

frea sm ser compadecidos y mueren sin consuelo. ¡Ah! eres bien in-

gt ato.—'La conciencia nada de esto nos dice, y conel la muy tranquila
oimos los ayes del dolor como un ruido lejano y confuso, cuya causa

no sttbetfios 'ni queremos investigar. tgomos perversos7 No. Estamos

mal edbcados; no es mas que esto, pero esto es mucho. El egoismo
ha crecido etr bósotrós comó la mala yerba, que por no arrancarse

á tiempo' sofoca la buena semilla, y la compasion yace inmovil y

'debilitada, semejante á ttn brazo que jamás se ha ejercido en labor

alguna. Este es el hecho: la compasion se ha debilitado en nosotros

por falta de ejercicio. La inmensa mayoria de las personas que se

tienen, pasan por buenas y tal vez lo son, gozan de los favores de

la fortuna, sin imaginar que deben ocuparse para nada de la desgra-
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cia. Probablemente se tranquilizan pensahdo que el Gobiernó' lfeñe

empleados en el ramo de beneficencia como en el de correos; y'

que á ellos toca el cuidado de los desvalidos que no tienen salbd y

de los niños pobres que no tienen padre ni madre.

Reflexionemos un momento, y adquiriremos esta convicción: De'

un pueblo ifue no se ocupa dc caridad. no pueden salir corporaciones, au-

toridades S einplcodos cariloiioos. Podrá haber alguno por escepcion,

mas por regla general han de llevar á los cargos públicos la falta

de hábito, de competencia y de calor para aliviar á los desvalidos,

que tenian en la vida privada: esto es claro é inevitable.

Para que haya autoridades celosas y entendidas en el' ramo dé

beneficencia, es preciso que el público se ocupe de caridad. Aáf,

pues, todos los cargos que dirijamos á las corporaciones. y á las

autoridades, han de ser en el tono del que no está sin culpa para ar-

rojar la primera piedra; y todas sus faltas cuando no son 'de juáti-

cia, cuando son de caridad solamente, han de tener la circunstáiidiá

atenuante de la atmésfera en que han vivido y viven, y esa especie

de complicidad que hallan en la indiferencia general.

Partiendo de estos piincipios, comprendemos perfectamente que

la corporacion á cuyo cargo está el Hospital General de Madrid, des-

pues que ha pagado á los empleados los sueldos que les debiá y ar-

regládose con los contratistas, crea en Dios y en su conciencia que

ha cumplido bien, y que nada le resta que hacer: y no olistante, si

así lo cree está en un error.

No exijimos de esta Diputacion, ni de la que viene, ni de la que

vendrá despues, que en un mes, ni en un año, convierta el Sospitat

General en una verdadera casa de beneñcencia; los abusos son allf

tan antiguos, han echado tan profundas raices, que el arrancarlos

os obra de mucho tiempo. Pero nos parece que tenemos derecho á

pedir que se empiece esta obra, y sobre todo que los abusos no

vayan en aumento.

Retiramos para otro númei o la parte de nuestro artfculo que trata

de ellos, para dar cabida á las observaoiones, con tan cuales estamoa

enteramente conformes, sobre provisión de las plazás de Cápel/ánes
del mismo Hospital Generab=Coucepctoá Arenal,

OPOSICIONES

para yrooeer diez plazas de Cayeffarses ert los kosystales
fserteral ys de fa Caridad.

Con una verdadera satisfaccion he vista en la Gaceta dél %6 de

marzo, sacadas á oposicion diez plazas de Capellanes en los hospila-
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les General y de la Caridad, y doy el mas sincero piáccme á la Dipu-
tacion Provincial por haber entrado en el buen camino. Ojalá sea

seguido su ejemplo, y se empiecen á proveer los destinos todos, de la

única manera que hay para aproximarse á la justicia cuanto es posible,
ó' para que se den al mérito y no al favor. Aplaudiendo muy sincera-

mente, como lo hago, la disposicion tomada por la Diputacion Pro-

vincial de Madrid, he de hacer, no obstante, algunas observaciones.

¡Quiera Dios que sean acojidas con tanta benevolencia, como es bue-

na la voluntad que las inspira!
1

'

No quisiera que se exijiesen, certificaciones de conducta moral

ni pulltica: la polltica no hace al caso para nada, y de la moralidad

de un Sacerdote es mayor garantla el hecho de tener licencias de su

Prelado para celebrar, confesar y predicar, que una certilicacion que

nada, stgnificaria, porque todo el mundo sabe cómo se obtiene.

Dice el testo de la convocatoria: «Que los ejercicios con-

isistirán:

.
1 ~

'

»En contestar á tres preguntas sobre teologia moral, sacadas

»á la suerte de entre las que el tribunal haya designado, y á las ob-

iservaciones que este tuviera á bien hacer.

»En-escribir todos los opositores una disertacion, cuya lec-

»tura durará por lo menos veinte minutos, sobre un mismo tema,

»sacado por soerte de entre los fijados de antemano, y que versarán

»acerca de los testos del Catecismo de S. Pio V.

3.' »En esplicar una hornilla, que tambien será designada por

«suerte para cada uno de los opositores, con cuatro horas de antici-

»pacion, la cual será propugnada durante veinte minutos por los

»contrincantes, divididos en ternas formadas segun designe igual-
»mente la suerte.»

No estoy conforme con el 9.' y 3." ejercicio, porque para Cape-
llan de un hospital nase necesita ser un gran teólogo, sino un hom-

bre de mucho corazon: bien le vendrá la ciencia, que es siempre
buena, pero mas falta le hace la caridad. Dios solo lee en el fondo

de los corazones, se nos dirá; es cierto, pero por el modo de tratar

las cuestiones de sentimiento se puede formar una idea aproximada
de los que tiene el que habla ó escribe: dificilmente se suple con la

inteligencia en estas materias la falta de corazon. El Capellan de un

hospital necesita llevar al enfermo mas compasion que argumenta-

ciones: no son grandes razonadores y controversistas los que tiene

que persuadir: alli, como en ninguna parte, se convence consolando.

Por estas razones y otras muchas, creo que deberia sustituirse el

'R: ejercicio con este: Uu dleeateo sobre el modo de auzvliar d lee en-

fermes en lee heepitalee, y sobre lee deberes propias de un Capelfau de

hoipital. A este discurso harán observaciones los contrincantes.
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Ll J." cjcrcicto creo quc dcbcria sustituirsc con este otro: Una

bo»tilia sobre alguno de estos puntos:

1.' Las bienaventar ancas.

Las obras de misericordia.

3.' La cnracion de los dos paralíticos.
4.' El amor de Jesucristo á las pobres y á los ajtijidos, y sns áltímas

palabras en favor de ellos.

5.' Sobre la necesídod de lo benevolencia y de la caridad.

8.' Dice la disposicion 11: «Una vaz elejidos los que hau de ocu-

»par las plazas vacantes, se verificará entre los agraciados que tengan

»el título de Doctor o Licenciado en teología, nueva oposicion, exac-

»tamente igual á la celebrada, para el nombramiento de Capellan

»mayor, cayo cargo recaerá en el aspirante que ocupe el primer llt-

gai de los aprobados en estos ejercicios.»
Por las breves observaciones que dejo hechas se comPrende que

no puedo estar conforme con la disposicion undécima, ni creer con-

veniente que la circunstancia de ser Doctor ó licenciado en teología

deba dar derecho á la plaza de Capellan mayor, coh esclusion dc los

que no poseen aquellos títulos, sin los cuales puede llenar muy bieh

su mision á la cabecera del enfermo un Sacerdote caritativo. Cyéo

que el ejercicio para obtener la plaza de Capellan mayor doberia

consistir en la presentacion de una Memoria sobre los defectos ó

abusos que se notan en el establecimiento, y los medios de correjir-

los. Para escribir esta hlemoria podria darse el término de seis me-

ses, y hasta tanto servirse las plazas sin clasiRcar lus Capellanes,

haciendo do gefe el de mas edad, y cobrando el minimum de sueldo

hasta quc, clasificados. recibiese cada uno el que á su categoria cor-

responde, con los atrasos devengados conforme á la misma. El tri-

bunal para juzgar las hlemorias deberá ser el mismo de los ejerci-

cios, á fin de quitar la posibilidad de que nadie hiciese pasar por

suyo un trabajo ageno. Cada vez que vacase la plaza de Capellan

mayor sc proveeria del mismo modo, con lo que se conseguiria la

doble ventaja de probar la competencia del agraciadtís, y de pro-

porcionar dalos sobre el estado del establecimiento, é indicaciones

sobre los medios de mejorarlo.

Pedir que se modifique la convocatoria es mucho pedir, bien lo

sé, pero me atrevo á suplicarlo en nombre de los pobres, muy intere-

sados en que el Sacerdote que los auxilie sea un hombre de caridad.

La Diputacion provincial de Madrid, sacando á oposicion las

plazas dc Capellanes del Hospital, ha dado un buen ejemplo; daria

dos si en el caso de parecerle justas mis observaciones las atendiese.

Nada tiene de estrafio que en este nuevo camiuo no haya perfeccio-
nado desde luego su obra, y tendria muchisirno de laudable que,
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colocando muy alto su amor propio lo hiciese oonsistir, no en

desechar los consejos de la esperiencia y de la buena voluntad, sino

en atenderlos.—Us Sacerdote.

IMPORTANCIA DE LAS CúESTIONES RELATIVAS AL SISTEMA PENITENCIARIO,

No puede negarse á nuestro siglo la cualidad de prcgrccíec.

Quizá es la que lo marcará mas en la historia futura.

Las ciencias, la generalizacion de las artes, la agricultura, la

navegacion, la industria, la polítioa en su buena acepcion, casi todos

los ramos del saber huruano, han recibido en esta época un impul-

so de reforma y perfeccionamiento. Por do quiera se ve afan dc

mejorar, lo mismo en lo que interesa al espíritu que en lo que afecta

solo al bien estar material.

Pero al gozarnos en tal espectáculo, no faltan lunares que lo

afean. Escepciones hay lamentables, en las cuales estamos muy le-

jos de advertir todavía ese progreso tan generalizado, especial-

mente concreténdonos á nuestra España querida. Una de ellas es la

del sistema carcelario ó penal.

,
No se trata de simples .teorías, sino de hechos que están á la

vista de todos. Pijémonos en cualquiera de nuestras principales ca-

pitales dc provincia, y veremos que tiene ferro-carril, universidad

6 iastituto, muchas escuelas, algunos eslablecimientos de boneficen.

cia¡tal vez un ateneo 6 circulo literario, buen alumbrado, teatro,

fuentes para agua potable, y algunas chimeneas de vapor quc, cual

jigantescos heraldos de la industria, proclaman sus utiles adelautos.

Pero al lado de todos estos progresos de una administracion civili-

zadora, veremos una cárcel ó un presidio, casi igual á como estaba

hace sesenta años. Para el preso y para el confinado apenas ha em»

pezado el influjo benéfico del siglo íX.

Causa y, efecto á un mismo tiempo de tal abandono es el que so

escriba pocái@obre este objeto. Entremos en las librerías, registre-

mos los catálogos de nuestras bibliotecas y los anuncios de los pe-

riódicos; hallaremos materia para todas las aficiones y para todos

los gustos, pero apenas encontraremos libro ni folleto quc se ocupe

de cárceles y presidios.
Y es que el génio de los escritores se apasiona generalmente de

lo que mas preocupa A la sociedad en que viven. Por eso se escribe

tanto sobre política, y por eso es tan fecunda la literatura destinada

al teatro, aunque no sea siempre ui la mejor ni la mas moral.

Taí vez no faltarAn espíritus de corto alcance, que de buena fe

nieguen importancia á esta materia, 6 que no la crean digna de
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ocupar su atencion,,cuándo la reclaman tantas otras cueátiones so-

ciales, politicas y religiosas. Para esas personas,:el preso y; el; pse.,

sidario apenas es prójimo: es un malvado, á quien lo :que importa
as tener sujeto, y á quien no se le concede mas derecho, que el del

preciso alimerito; Bajo este punto de vista, la cárcel no es mas que

un encierro: en cuidando de que los recluidos en ella no se escapen,

la sociedad se queda tranquila; es decir, casi lo que sucede con una

jaula de fieras ó con una casa de locos, tEstraño y lamentable errorl

No basta á curarnos de él lo que nos demuestra el ejemplo
seductor de otras naciones que han hecho en esto escelentes refor-

mas. [loy mismó, que tanto nos ensalzan los derechos individuales,

que tanto se aprecia, entre otros, el de no poder set nadie encerra

de arbitrariamente en una cárcel, se prescinde del derecho moral

que el preso tiene de que se le trate como uu semejante nuestro,

que aunque sea criminal, y mucho mas si no está declarado tal to

davía, es de todos modos desgraciado, puesto que se le ha privada
del bien mas apreciable en la vida social; la libertad.

Y no es solo bajo este punto de vista benáfico y, compasivo
como debemos mirar al preso abandonado en su calabozo. Hay to.

davia otro aspecto de la cuestion mas importante, y que hace mau

inescusable el olvido en que se la tiene; y es lo mucho que interestt

á la sociedad la reforma moral de ese encarcelado.

Todos, Gobierno y gobernados, cada uno en su esfefa, tienden

á moralizar al pueblo. Para eso están las escuelas, la influencia reli-

giosa, la persecucion de los vicios, que son escuelas del crimen, la

misma beneficencia, y el laudable afan con que se procura fomentar

cl trabajo de la clase pobre. Pero cae un individuo de esa clase en

la desdicha de ser preso: en la cárcel, mientras dura su causa, y en

el presidio, si la condena le recluye en ál, entonces, que. ya es un

criminal declarado, que se ha justificado tener elementos é inclina-

ciones para el mal, la sociedad se contenta con tenerlo sujeto,,y no

se cuida de corregir esas inclinaciones, precisamente cuando el

mismo encierro le prestaba facilidades para hacerlo. Olvida que ese

hombre volverá á la vida social, y no volverá como estaba anteWe

su reclusion. Si esta no ha reformado su moral pervertida„saldrá
aleccionado para nuevos delitos, y estimulado á cometerlos por re»

sentimientos particulares que nunca faltan, por cierto rencor.general
bácia los hombres que le echan,en cara la nota infamante de pttesi-

dario, y aun á veces por simple necesidad de ganar para comer„

cuando no tiene otro medio.

Téngase presente además, que si en esto hablamos de la sociedad

en general, porque á toda ella afecta, no solo no hay individoos de

la misma á quienes deje de interesar, sino que interesa, mas que á
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nadie, á las 'clases ricas y acomodadas, que deberian ocuparse dc

esto hasta por e óismo.

Si la reclusion del penádo fuese perpétua, siempre sería una in-

justicia y una inhumanidad el no tratat' de reformarle, por lo que

impot'taba á él personalmente; que aunque criminal, al cabo es her-

mano nuestío: pero al menos, en tal caso, el egoismo tendría cn

qué fundar su indiferencia, porque seguro de que aquel hombre no

habia de volver A su compafiía, estaba precavido de nuevas agre-

siones suyas. Pero no siendo las penas perpétuas, siendo posible
el induho, y no dificil A veces la fuga, admira cóimo el egoismo no

hace, ni aun por interés suyo, lo que la justicia debiera hacer por el

bien general.
En efecto, á todos interesa que no haya ladroues; pero mas inte-

resa esto al rico que al pobre, porque el primero tiene mas que per-

der y ofrece mas alicientes para un atentado contra sus bienes, y

quizA contra su persona. ICómo, pues, se concibe que las clases ri-

cas é ilustradas no procnien cooperar á la estincion de los ladronesf

IY quó cooperacion mejor que predicar y estimular y ayudar al

Gobierno para la reforma moral de esas prisiones, donde hay un

foco de crimen en los ladrones neófitos ó veteranos, que al salir A

la calle volverán A sus antiguos hábitos con mucha mayor pericia)
Lo que decimos del robo, como ejemplo, es aplicable á los dc-

tnás delitos. Importa, pues, destruir sus germcnes, quc existen en

el alma estraviada ó pervertida de los confinados, pare que, al vol-

ver á la sociedad, sean miembros útiles de ella y no su azote; para

que vivan honradamente y dejen vivir en paz A los hombres honra-

dos. lié aquí, pues, cómo en esta cuestion la moral y cl egoismo
tienden A un mismo gn, y precisamente por esto es mas estraga é

inescusable la indiferencia con que sc mira el estado dc nuestras

prisiones, y lo poco que se hace para mejorarlas.
A.caso se dirA que presentamos un pesimismo exajerado; quc cl

estado de las cárceles y presidios no es tan malo; y se nos citará

como ejemplo tal vez algun presidio donde haya orden, limpieza y

buen rancho. No negaremos que estas tres circunstancias sean un

bimi: pero mas, mucho mas, hay que hacer para la reforma del sis-

tema penitenciario. IIay que acometeila en toda su estension, no

limitada A mejoras materiales, y estas incompletas.
De ello vamos A ocuparnos, con pocos medios quizA, pero con

mucha fe y conviccion; y nos daremos por satisfechos si consegui-
inos al menos el resultado de que otras voces mas autorizadas nos

reemplacen en la,empresa de llevar la conviccion al Animo de los

que pueden y deben realizar nuestras aspiraciones en este punto.
La Voz ntt t,a CARIDAD se ocuparA, como anunció el prospecto,
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de todos los desdichados pobres; pobre y desdichado es el preso y
el confinado, y por eso vamos á hacerlos objeto especial de nuestraé

tareas, manifestando lo que hoy son nuestros establecimiéntog pena-

les, y lo que deberian ser; los resultados malos que dan en el dia,
los buenas que podiian dar, y que darán con el tiempo, porque, lo

confesamos, tenemos esperanza de que este ramo ha de alcanzar las

mejoras y reformas que necesita. Continuaremos.=Antonio Gserofa.

LA LEY Y LA BENEFICENCIA.

ARTÍCULO PRIMERO.

La ley tiene donde qniera grande influencia en la marcha lle las

sociedades, pero su accion es mas enérgica en aquellos pueblos
habituados á que la iniciativa descienda del poder, y en aquellas
cuestiones en que el impulso individual rara vez opone bastante

resistencia al movimiento que quiere imprimirle el que habla cn

noinbre de la sociedad y tiene su fuerza.

lino de esos pueblos es Lrspafla, y una de esas cuestiones es la

beneficencia. Cuando el sistema que la rige rs erróneo, los perjudi-
cados mas directamente son pobres, ignorantes, débiles, que sufren

las consecuencias del error sin saber siquiera que existe; y Ios quc

saben ó pueden aprender la verdad, tardan en sentirla con esa fuer-

za que sc coinunica, siendo además muy natural que, en una materia

en que no hay 6 no se ve nada evidentemente obligatorio, un obs-

táculo cualquiera hallado en el camino del bien que se intentaba

hacer, paralice la actividad dejando tranquila la conciencia.

La ley de beneficencia debe, pues, influir mucho entre nosotros,

y su accion perjudicial ó saludable ha de obrar con cnergia, segun

favorezca ó contraria los impulsos de la caridad. Este convenci-

miento nos ha decidido á empezar, con la publicacion de nuestro

periódico, el examen de la legislacion sobre beneficencia, No entra-

remos en detalles, enojosos para el lector, é iníitiles para el esclare-

cimiento de la verdad. La cuestion quedará bien ventilada si acer-

tamos á discutir razonadamente los principios, aun cuando no entre-

mos en el pormenor de todas sus consecuencias. Si llegamos á con-

vencernos de que el manantial está turbio en su orígen, escusádo

será probar á cada paso que la corriente no es clara.

Vamos á copiar literalmente algunos articulos de la ley de 99 dc

junio de 1849 y del reglamento de 14 de mayo de 1889 (una verda-

dera ley, si no en su oiijen en sus efectos).

Articulo 9.' Los establecimientos públicos se clasificarán en ge-
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neralcs¡ provinciales y municipales, El Gobierno procederá á esta

clasihcacion, teniendo presentes la naturaleza de los servicios que

presteq y la procedencia de sus fondos, y oyendo préviamente fi las

Juntas que se crean ea la presente ley.
Art. 8.' Son establecimientos provinciales, por su naturaleza

las casas de maLernidad y de espósitos. (Ley de %0 de junio de 1849.)

Art. ft.' Son establecimientos generales de beneficencia Lodos

aquellos que esclusivamente se hallen destinados á satisfacer necesi-

dades permanentes, ó que reclamen una atencion especial.
A esta clase pertenecen los eslablecimientos de locos, sordo-

mudos, ciegos, impedidos y decrépitos,

Art. 8.' Son establecimientos provinciales de Beneficencia Lodos

aquellos que tienen por objeto el alivio de la humanidad doliente en

enfermedades comunes; la admision de menesterosos incapaces de un

trabajo personal que sea suficiente para proveer á su subsistencia;

el amparo y eduoacion, hasta el punto en que puedan vivir pon sf

propiosi de los que carecen de la proteccion de su familia.

A esta clase pertenecen los hospitales de enfermos, las casas de

misericordia y esp6sitos, las de huérfanos y desamparados.
Art. 4.' Son establecimientos municipales de Beneficencia los

.destinados á socorrer enferinedades accidentales, á conducir á los es-

tablecimientos generales ó provinciales á los pobres de sus respecti-

vas pertenencias, y á proporcionar á los menesterosos, en el hogar

doméstico, los alivios que reclamen sus dolencias 6 una pobreza in-

culpable.
A esta clase perteneces las casas do refugio y hospitalidad pasa-

jera, y la beneficencia domiciliaria.

Art. 5.' El Gobierno, oida la Junta general de Beneficencia, se-

nalará los puntos donde hayan de situarse los establecimientos

generales.
Su número será por ahora en todo el reino de 6 casas de demen-

tes, Q de ciegos, % de sordo-,mudos, y 18 de decrépitos, imposibili-

tados é impedidos.
Art. 6.' En cada capital de provincia se procurará, que haya por

lo menos un hospital de enfermos, una casa de misericordia, otra de

huérfanos y desamparados, y otra de maLernidad y espósitos.

Se procurará que haya asimismo en cada provincia un hospital de

enfermos, que se denominará de distrito, etc. (Reglamento general de

14 de mayo de 1858 para la ejecucion de la ley de Beneficencia.)

Ya en olrs ocasion hemos hecho notar, que cuando el tono de la

ley debe ser imperativo„ la de Beneficencia dice: se procurará. El

resultado, como no podia monos do suceder, es que no sc ban pro-

curado en muchas provincias casas de maternidad, ni aun hospitales;
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en cuanto á los de distrito, no han pasado de consejo desoido por

punto general, y con otras disposiciones ha sucedido lo propio. Las

que se han realizado, ha sido obedeciendo á la clasificacion absurda

y á la centralizacion consignadas en la ley. 5os haremos cargo pri-

meramente de la clasificacion.

Segun la ley (que para esto no ha sido letra muerta) hay estable-

cimientos de beneficencia generales, provinciales y municipales. aSon

»generales, dice, los que están destinados á satisfacer necesidades

»permanentes, ó que reclamen una atencion especial.» A esta clase

pertenecen los dementes, sordo-mudos, ciegos, impedidos y decrépi-
tos. tQué se habrá querido decir con necesidades pe«manentee ó que

reclamen una atencion eepectal7 El niño recien nacido, que nada puede
hacer por si mismo, quc en sus primeros años hay que cuidar con

.tamo esmero, y que es preciso educar despues, bno exije una atea-

cion tan especial, mucho mas especial que el decrépito7 «Los menes-

terosos incapaces de un trabajo personal que sea suficiente para

»proveer á su subsistencia,» y que segun el reglamento han de aco.

jerse á un establecimiento provincial, lno tienen una necesidad tau

permanente, mucho mas permanente que el sordo-mudo. que, una

vez educado, sabe un oficio con el que puede proveer á su subsis-

tencia7 Y aun suponiendo que estuvieran bien determinadas las ne-

cesidades permanentes, las que exigen una atencion especial, y las

que no tengan estas circunstancias, lqué motivo razonable hay para

que unas se paguen de fondos generales, y de los provinciales y

municipales otras? lEl Estado posee, para atender á las necesidades

periuanentes, otros recursos que los que saca de los contribuyentes

que forman la provincia y el municipio7 lTiene algun don especial

para aliviar esos males cuya indole exige un especial cuidado? En

todo, pero muy particularmente en beneficencia, conviene tener pre-

sente la gran máxima: El Estado no debe hacer nada de lo que loe tndt-

viduos d lae corporaciones puedan hager tan bien ó niejor que él. Si no la

hubiera olvidado, nq habria establecido la clasificacion arbitraria de

que estamos hablando, y la ceutralizacion fatal de que vamos á tratar.

La centralizacion en el ramo de beneficencia es perjudiciallsima

por muchas razones: hé aqui las cuatro principales.
1.' Priva de socorro d miles de deedtchadoe, que deepuee de habei

contribuido al eoetenlmiento de. loe asilos benéficas, ee hallan en la tmpoet-

bllidad de acogeree d elloe.

9.' Hace que loe socorridos reciban el socorro cn malas condicionas.

liasta el punto dc ser Ci veces inútil,

3
'

Contribuye d ainnentar en tae grandes poblaciones el número dh..

los que hallan di/icuttad para proveer ú sus enedios de eubeletcncia, y faci-

lidad para ceder Ci la inala tentocton.
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k.' Debiittu el saatiuueuto de lu caridad.

La ley de beneficencia, como todas las que tienen por punto de

partida el error, tiene por término la injusticia. Victima de ella son

cl enfermo y el desvalido, que han pagado contribucion para sostener

los establecimientos benéficos del Estado y de la provincia, y sufre

y muere sin auxilio, en su villa apartada ó en su pobre aldea. Mien-

tras pudo trabajar, contribuyó para la beneficencia oficial; cuando

cae enfermo, cs materialmente imposible que vaya á los asilos que

ofrece, distantes muchas leguas, ó cerrados para él por falta de local

ó por otras razones: padece sin auxilio, ó muere tal vez en el mayor
abandono. Mal, muy mal están los enfermos pobres en la mayor

parte de las grandes poblaciones, pero en las villas y aldeas son

aún mucho mas dignos de lástima. Hay alli casos de abandono

cruel; escenas desgarradoras que pocos saben, que nadie denuncia;
torturas cuyo secreto lleva al sepulcro la pobre victima abandonada.

En las grandes poblaciones están los órganos de la opinion, vi-

ven los que hablan, los que vocean, los que se quejan. Si algo se

dice acerca del mal estado de la beneficencia, se cila el Hospital de

Madrid, el Hospicio de Valladolid G la Inclusa de Granada; si

los establecimientos benéficos de las grandes poblaciones no dan

lugar á grandes quejas, se afirma que la beneficencia está bien. Y

aun entonces, cuando las cosas van mejor, la inmensa mayorla de

los desvalidos sufre y muere sin recibir auxilio alguno dc la benefi-

cencia oficial, y ¡ay de ellos si la caridad no los ampara! IEs esto

justo7 IEs benéfico7 Quc los habitantes de las ciudades tengan ellos

solos teatros y diversiones, sea en buen hora; pero que ellos solos

hallen amparo en la enfermedad y en la miseria, no puede tolcrarsc:

la caridad y la justicia, como el sol, deben salir para todos.

La beneficencia centralizada no ampara al desvalido en la mayor

Iiarte de los casos, y en muchos le socorre tarde y mal.

Cuando se cree que el enfermo puede ser trasladado al hospital
que dista una ó muchas jornadas, es bieii doloroso «ver á un hom-

»bre sobre un pollino, con la cabeza sobre el cuello del animal, con

»los brazos sirviéndole de almohada, con las piernas colgando, y

»siguiendo los movimientos que la marcha de la bestia les imprime,
»como si pendiesen de alambres; un hombre cuya respiracion es un

»quejido, y que pide con voz débil agua á su conductor, que se la

»da de la que halla mas á mano.» No hay para qué insistir mucho

sobre el peligro de que la enfermedad se haga mortal cuando el en-

fermo recorre este doloroso via-crucis, ni sobre la seguridad de que
se agrave. Los médicos de los grandes hospitales se quejan, y con

razon, de que muchos enfermos entran en un estado desesperado.
cómo han de llegar los que van de lejos7
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De la escesiva aglomeracion de enfermos resultan las malas con-

diciones higiénicas, y la mala asistencia. Kl sise se vicia, los asisten-

tes se descuidan yac endurecen, el médico no se lija bastante cn esos

enfermos, fue no son ni pueden ser mas que números. Hay muchas

ei!fcrmedades, muchísimas, cuyo diagnóstico no es una cosa clara,

sencilla, y que poi lo tanto, exijen mucha reflexion de parte del

médico. „:Cómo ha de reflexionar sobre ciertos casos dudosos el fa-

cultativo, quo mas bien que visita pasa revista de enfermos7 Los

grandes hospitales, se dice, proporcionan una grande economía: es

dudoso, pero aunque fuera cierto, no nos parece que en esta cues-

tion sea la economia lo único ni lo primero que debe mirarse, por.-

que si solo ó principalmente dc gastar poco se tratase, lo mas ba-.

rato sería dejar morir al enfermo sin auxilio alguno.
Pero no creemos tampoco que sea verdadera la economía de los

grandes hospitales, donde cs muy diflcil que los enfermos estén bien

asistidos. La estancia de cada uno podrá resultar mas barata, pero

habrA mas estancias, porque el enfermo mal cuidado tarda mas en

curarse, y habrá mas recaidas, porqiie el enfermo mal curado no

tarda en volver al hospital. Además, la accion individual, la caridad,

tan ingeniosa para proporcionar recursos, es casi imposible que

preste un auxilio eficaz, ni aun que entre en esasgrandes aglomera-

ciones; de esto hablaremos mas adelante.

Si la centializacion de los desvalidos es fatal para los enfermos,

lo es todavía mucho iuas para los espósitos. El enfermo aún puede

tener la buena fortuna de hallar un alma caritativa que le socorra

en su casa, pero el espósiio debe ir necesariamente A la capital de

provincia, ó cuando menos A algun pueblo de importancia, donde á.

veces, no siempre, hay torno.

«Es puesto el inocente á las altas horas de la noche, y con escaso

.abrigo, su llanto revela al amanecer una gran desgracia y un gran

»crimen. Pasa un hombro que tal vez va de prisa, y sigue su camino;

»pasa otro desalmado, y hace lo mismo. Un tercero, acaso por no

»escitar sospechas de tener alguna parte en la culpable acciou, no

se para tampoco. Por íin llaga un hombre compasivo, ó llega una

»mujer, y se da parte al alcalde. El alcalde tal vez vive á una ó dos

»leguas de allí, tal-vez no está en casa, ó estA ocupado, yac pasa uu

»dia sin que el inocente abandonado recibaauxflio eficaz.kl siguiente
»sc busca un hombre que se encargue de conducirle á la capital de

»provincia, que dista una, dos ó tres jornadas, y no se repara si

llueve ó nieva. El hombre á quien se confia este encargo es el pri-
»mero que se presenta, por lo comun el que le desempeña mediante

»una retribucion menor. Este hombre anda ó se para donde le pa-

rece mas cómodo, busca 6 no busca, halla ó no halla quien dé de
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amamar á la inféliz eriatúrtt confiada á su cuidado. Si sucumbe,

«éumple con presentarla mueitu á la autoridad local.»

Todaviu recoidamos la relacion que nos hizo, hace muchos años,

una petsona muy ilustrada y de buenos sentimientos (t), que si no

reooidamos mal eia secretario del Gobierno de la provincia de Za-

mora, cuando vió en un pueblo de ella á un hombre quc conducia

en un burro. varios espósitos. Al llegar al punto donde se proponia

comer ó pernoctar, los sacaba, y con la mas horrible indiferencia

miraba si estaban vivos á muertos, para apartar los últimos como si

fueran una mercancla averiada. No se podia ver sin espanto, añadia

l,i respetable pemona á que nos referimos, la frialdad cruel cen que

sacába aquellos inocentes, los examinaba, y discurria acerca de si

tenian 6 no probabilidades de vivir.

Estos horrores son consecuencia de la centralizacion. Se lleva al

espósito á la capital de la manera que queda dicho, 6 de otra; pero

siempre mal, y muchas veces con riesgo de su vida. Alli espera en

el torno en brazos de una iuujer mercenaria, rara vez con buenas

condiciones para nodriza, y que lacta dos ó tres niños; alli espera,

decimos> á que venga fi buscarle alguna mujer del campo. Esto, que

suele ser la salvacion del pobre ni~ño, se dificulta con la distancia,

por el mucho perjuicio que se sigue á las nodrizas, no solo con los

gastos que hacen y tiempo que pierden al recojer al espósito, sino al

cobrar lodos los meses en la capital el importe de la lactancia.

Durante las faenas del campo, y cuando las labradoras tienen

perentorias ocupaciones, que no les permiten alejarse de sus casas,

los tornos están atestados de niños, de los cuales sucumben muchos

por falta de astas, es decir, que se mueren de hambre.

Es evidente que la centralizacion cuesta á muchos espósitos la

salud, quedando por falta de alimento en los primeros meses, en-

debles para toda lá vida, y que la pierden los menos 'fuertes. Todo

esto por un mal sistema admiuistrativo. Tan cierto es, como decla-

mos, que teniendo el error por punto de partida, se llega fáoilmen-

te á la injusticia, á la crueldad, á todos los males.

Lejos está de nuestro ánimo el pensamiento de acusar á nadie:

creemos que la ley que examinamos se hizo con la mejor intencion

g deseo de acierto; pero creemos tambien que no se medit6 bastaii-

te el asunto, porque habiéndolo reflexionado detenidamente, se hu-

biera echadb de ver que la centralizacion ofrece, en beneficencia,

inconvenientes que no puede tener en ningun otro ramo.

Hemos procurado demostrar brevemente dos de los mas princi-

pales, á saber:

(1) El Si. D. Elnilio Santos.
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1.' La céulrólizacfen prisa rle socorre d miles de ilbedichódos, que

deepues de haber ccntribufdo al sostenimiento de lcs asilos beuégcoe, se

liallau eu la imposibilidad de acoj cree á ellora

S.' Baca que les socorridos reciban el socorro en malas cbudicioues,

hasta el pwiio de ser d cecee fudtih

Trataremos de probar las otras dos proposiciones que dejamos
seníadas, en nuestro próximo número, porque de hacerlo en este

articulo, seria demasiado largo.=Coscepcicu Arenal.

UNA COMPARSA DE CARNAVAL.

II.

Cuando el sombrero se quita??.
Su calidad se revela

Por maneras distioguidas,
El lenguaje mesurado,
Su ademán y cortesia.
Lástima grande, por cierto,
Da mirarlos como hostigan

Musica marcial escucho

{}ue trae grata armonia;
En coche, á pie y á caballo

Sigue gente muy lucida.

Que son jóvenes denota

Su apostura y gallardia,
Y el cabello que ver dejan

Tragas de varios colona

Y de mil.formas distintas,
Sucios aqui, allá decentes.

Y otros donde el lujo brilla.

l'aralares, oropeles,
A.ceros y pedrerlas,
Encajes y guiriiulolas,
Azabaches, flecos, cintas.

Caprichos, eslravagancias,
Misterios, alegorias,
Inoceotes desahogos,
Intencionadas malicias,
Chistes, burlas y sandeces,

Imprudencias, osadías,
Secretos revelaciones,
Y verdades y mentiras.

l'entes de épocas diversas

Y de naciones distintas

Que van y vienen. yi corren,

!
Se agrupan, se arremolinan,
Se rodean, y se aprietan,
Y se empujan, y se pisan.
Que dan grilos, que alborotan,

Que aturden",vocean, chillan,
Tanto que decirse puede
Viéndolos de aquella guisa
Que los citó la locura

Y acudieron' á la cita.

No hay castañuelas ociosas,
Flauta que quede escondida,

Violin que no se rásque,
Sin arañar guitarrilla.
Todo disfraz, aun mugriento,
Se busca y se solicita,
Todo coche sale á plaza,
Todo jamelgo se alquila.
Corren plazas y paseos

Alegres esludiantinas,
{}ue gorro ó bandeja eu mano

Detienen al que transita.
Tal vez quien negó limosna
A la infehz desvalida,
Arroja allí una inoneda,

Contribuyendo á una orgla.
Despues de lo relatado,
Aun el mas torpe adivioa

Que estamos en Carnaval,
Y en la coronada villa.

¡Tantos dolores ocultos!

llanta eslerior alegrial
¡Tantas lágrimas calladasl

¡Tanta estrepitosa risa! .

'

Pueblo que asi te solazas,

bCómo tus males olvidasv

jgs locura? bEs arrebato?

Es alta lilosoflal

i parece en tal momento

La pregunta intempestiva,
Aplácese la respuesta
Para ocasion 'mas propicia.
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has,

(1) Era, en efecto, la olicialldad del regimiento del Infante, 5.s de llnea;

A todo el que cerca pasa
0 desde cl balcon los mira.

Pedir sin necesidad

lto es de gente que se estima.

Mas lpor qué son aco idos

Con especial simpatla,'
Y elogios y bendiciones

El público les prodiga?
¡Por qué' aquella muchedumbre,
f,'bando al hogar se retira,
Un cariñoso recuerdo

Con interés les dedica7

Dan al viento uoa bandera

t:on esta palabra escrita:

Ba«ar<case<a. Eilla sola

Todo aquel misterio esplica.
blientras la juventud loca

Y la vejez distraida,

Pasatiempos y deleites

Del Carnaval solicitan;
Mientras buscando placeres
l.a muchedumbre se apiña,
Los generosos mancebos

Se acuerdan de que hay desdic

En la bananal inmensa

Ignoradas y peididas;
álales profundos, ten ib)es,

Que la indiferencia aisla,

Escúchame, hijo del pueblo:
Si, lo que Dios no permita,
La pasion te da consejo,
La cólera te estravla,
Y á mortal, horrenda lucha

Furioso te precipi<as;
Si á ese ejérCito de hermanos

Esperas ardierido en ira,
Y vomitando amenazas

¡Fsterminio!;bluerte! gritas,
kn medio de tu arrebato

Acuérdate que hubo un dia

En que esos. que hoy no se ocultan

Eajo'el disfraz se eneubrian,
La cari<lad implorando
Para aliviar tu desdicha.

Tu amigo, tu compañero,
Tu esposa, tu amada hija,
Tú mismo, tal vez, consuelo

Que la miseria acrecienta,

Que la caridad alivia.
El niño que llorar deja
La mal pagada nodriza;
El enfermo que no halla

Quien le ampare y quien le asista;
El anciano tembloroso

Sin fortuna y siu familia;
El triste hambriento, que sufre

Olvidado en su boardilla,

Aparecen en recuerdo

A la tropa compasiva
Que va por calles y plazas
Uno, y otro, y otro dia,
Pidiendo para!os pobres
Con solicitud activa.

Los que amparais la desgracia,
Que la fortuna os sonrla,
Y que el dolor os respete,
Y que el'Seuor os bendiga.
—.Masvquiénes son7—se preguntan
l.os curiosos que transitan.
—1Quiénes son?—repiten muchos,

Y alguno que lo averigna,
OF<c<azas Dsl h<vanvsl1),
Dice con voz conmovida,
Y otras voces le responden:

luisa por sl Infante! Viva!—
'

Debiste á la mano amiga
De los que esperas áira<lo,
De los que inmolar meditas.

Tregua al horrible combate;

Deten el arma homicida.

Pregunta á tu cqrazon

Si es hombro honrado en Castilla

El que recordando agravios
Los beneficios olvida;

Que paga con daño el bien

Y el amor con injusticia.

Pregunta á tu corazon,

Y si respuesta te dicta

Propia de una alma elevada,
Sin vileza y sin mancilla,
Te apartará del combate

Execrable, fratricida,
La mano consoladora

De la caridad bendita.

Cancspcioa Ai'cual.

Biblioteca Nacional de España


